 Queridos amigos,
Se dice del Señor que "Del arroyo beberá en el camino, por lo cual levantará la cabeza" (S. 110:7). ¡Qué salmo mesiánico éste! Sacamos la conclusión, que si el Mesías, allí en su segunda venida y en medio de su juicio, necesita refrescarse para así seguir adelante en el camino y con cabeza levantada, ¡cuánto más a nosotros nos hace falta esto!

Del "remanente de Israel" en aquellos días, cuando en grandes números viajen a su tierra, deshechos y tristes después del último 'holocausto', leemos que también su Señor los hace caminar "junto a arroyos de aguas", evidentemente para refrescar y animarles (Jer. 31:8-9).
Si hay ese énfasis en el arroyito junto al camino para ese día futuro (por cierto un futuro ya no lejano), no cabe la menor duda que para nuestro día nuestro fiel Señor ha debido de proveer también un delicioso arroyito. Corre justo al lado del camino donde anda su hijo peregrino. Aunque por ese camino, en que guía su Señor, hubiera tristeza y dolor, soledad y confusión, angustia o cualquier otro sufrimiento, no deja de estar allí muy cerquita el arroyito. ¡Qué frescor, qué nuevo ánimo, qué regocijo nos provee cuando bebemos de él!
Como tantas veces en la Biblia, el agua y el arroyo son símbolos de la Palabra de Dios. ¡¡No vayamos a ser tan torpes de alejar nuestro camino del arroyo ..!! Estemos en su Palabra todos los días. 
Sé un cristiano distinto, de excepción, porque, desgraciadamente, los cristianos en general piensan que pueden aguantar mucho camino sin asomarse al arroyito. Se hacen "fuertes". Ellos "pueden", pero son los que peor caen después. 

Para seguir adelante, siempre en victoria, necesitas estar a menudo sobre tus rodillas junto al arroyito de la Palabra para beber y refrescarte y renovarte en Cristo. Eso es precisamente lo que EL hará para ti, refrescarte y renovarte, y en ti, y luego a través de ti también. 
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